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Los asesinos seriales suelen ser buenos vecinos, gente amable, con- 
fiable, respetuosa y querible, pero tienen una lógica propia, que nada 
tiene que ver con la lógica del sentido común. O por lo menos es una 
de las primeras conclusiones a la que llegó la criminología, cuando 
Robert Ressler, hace quince años, intuyó que en estos casos no al- 
canzaba con los métodos tradicionales de la investigación criminal, y 
que ésta debía abrirse a otras disciplinas científicas si quería avanzar 
en la investigación del mundo de los homicidas en serie, al que, con 


todas las prevenciones del caso, se dedica esta entrega de Futuro. 


ASTRONOMIA: ERIN EN QUA NOEYAMENTE EL ESNSEBTO DE PLANETA 


Jé es un planeta? E 


-JUPITER, EL GIGANTE DEL SISTEMA SOLAR, SEGUN LA VOYAGER 1. 


POR RICARDO M. DE RITUERTO 
EL PAÍS 


Funiverso es un dechado de misterios 

que constantemente brinda nuevas sor- 

presas a los astrónomos. Quienes en 
enero de este año acudieron al congreso de 
la Sociedad Astronómica de Estados Unidos 
(AAS), celebrado en San Diego, fueron infor- 
mados de la detección, por el ya clásico mé- 
todo indirecto, de dos sistemas planetarios no 
sólo desconocidos, sino que además ponen 
en tela de juicio ideas preconcebidas. Tam- 
bién oyeron nuevos datos sobre superestruc- 
turas en el universo lejano y observaciones 
que se acercan de forma sereno al borde 

- de los agujeros negros, 

En uno de los sistemas planetarios, un des- 
comunal objeto 13 veces superior en masa a 
la de Júpiter, que se tenía por el límite extre- 
mo, hace pensar a los científicos que se ha- 
llan ante algo nuevo en astronomía. La comu- 
nidad astronómica está embarcada en un plan 
para localizartodos los planetas existentes en 
tomo de las 1100 estrellas que flotan en un ra- 
dio de 300 años luz de la Tierra. El año luz es 
la distancia recorrida por la luz en ese perío- 
do de tiempo, unos 10 billones de kilómetros. 
La confirmación de la existencia de estos pla- 
netas mediante observación directa deberá es- 
perara los nuevos instrumentos e 

Za ahora eb preparación. 


ar | largo de estrellas, hasta aho- 


: r tener algún planeta y, de momento, SsÓ- 
, lo tres son multiplaneta arias. El primer sistema 
o múltiple, descubierto hace dos años, tenía tres 
o planetas del tipo de Júpiter. Ahora se han ha- 
. s nuevos; uno de ellos, en la -conste- 
t de. a Serpiente, a 123 años luz de la 
- Jierra, es la estrella HD 168443, que tiene la 

- peculia a estar orbitada po a plane 


ada 0 días. El otro es el 
C rtado alos astrónomos. ES 


AG ra se han halla sólo medio centenar gue pa- 


piter, que parece demasiado grande para ser 
unplaneta convencional”, dice Geoffrey Marcy, 
de la Universidad de Berkeley, uno de sus des- 
cubridores y el más conocido de los cazapla- 
netas. Da una vuelta completa en torno de la 
HD cada 4,8 años. 


GIGANTISMO 

Su tamaño, lo más gigantesco de que setie- 
ne noticia fuera del sistema solar —hablando 
de supuestos planetas, se entiende—, debería 
desestabilizar al sistema del que forma parte, 
pero el régimen de HD 168443 es “extremada- 
mente estable”. Podría ser también una ena- 
na marrón (las enanas marrones se llamantam- 
bién estrellas fallidas, por no tener energía su- 
ficiente como para disparar la reacción nucle- 
ar que produce el brillo de las estrellas). El te- 
órico Douglas Lin subraya que es muy difícil 
que una enana marrón esté tan cerca de una 
verdadera estrella, en este caso a una distan- 
cía como la que existe entre el Sol y el siste- 
ma de asteroides que gira entre Marte y Júpi- 
ter. 


PLANETAS DE UNA ESTRELLA PEQUEÑA 

El otro hallazgo se ha producido en torno de 
la enana roja Gliese 876, que apenas tiene un 
tercio de la masa solar y está muy cerca de la 
Tierra, a unos 15 años luz, en la constelación 
de Acuario. Es singular porque nunca se ha- 
bía sabido de planetas orbitando una estrella 
tan pequeña y porque los dos planetas gue la 


- circundan (uno con la mitad de masa y el otro 


con el doble de masa que Júpiter) lo hacen co- 
mo si estuvieran en una resonancia orbital 2:1. 


Uno completa el giro en 60 días y el otro lo ha- 


ce en 30. Un sueño para Kepler, quien esta- 
bleció en el siglo XVII la fórmula que vincula el 
período orbital de un planeta con su distancia 
media al Sol, pero no consiguió descubrir una 
relación entre los períodos de los planetas. Es- 


tos dos de Gliese 876 están muy cerca entre 


sí, menos de un tercio de la distancia entre la 
Tierra y Venus, y se atraen gravitacionalmen- 
te para mantener esa perfecta sincronía. Los 
ejes de sus órbitas elípticas están casi perfec- 


tamente alineados. : 
La armonía gravitacional es común entre lu- 


nas y asteroides (lo, Europa y Ganimedes, en 
tomo de Júpiter, y algunos satélites de Satur- 
no), pero no entre planetas, aunque en nues- 
tro sistema solar existe una entre Neptuno y 


Plutón que gira dos veces. en torno del Sol por 


cada tres que lo hace Neptuno. 


Matar en serie 


POR JUAN PABLO BERMÚDEZ 


o no quería hacerles daño, sólo quería ma-- 


La confesión de David Berkowitz 

(alias “El hijo de Sam”), uno de los asesi- 
hos seriales más famosos, produjo estupor en la 
sala en la que se desarrollaba el juicio. La frase evi- 
denciaba, a su brutal manera, aquello que los in- 
vestigadores del crimen parecían no querer ver 
hasta ese momento: que los homicidas en serie 
tienen una lógica propia, que nada tiene que ver 
con la lógica del sentido común, y actúan en con- 


tarlos.” 


secuencia. 

Aunque el “género” reconoce antecedentes le- 
janos (Jack el Destripador es el más conocido, pe- 
ro también se puede mencionar, más remoto to- 
davía, el caso de Elizabeth Batory, la “Condesa 
sangrienta”, que en el siglo XVI asesinó a más de 
cuarenta adolescentes para tomar baños de san- 
gre y sentirse siempre joven), el problema es pro- 
pio de los dos últimos decenios del siglo pasado, 
el siglo XX. En 1984, el entonces presidente de 
Estados Unidos, Ronald Reagan, había anuncia- 
do la creación de la Unidad de Ciencias del Com- 
portamiento del FBI explicando que era para per- 
seguir a “los asesinos recurrentes”. Es que nadie 
sabía muy bien cómo encarar a este tipo de cri- 
minales. 

Precisamente, fue para describir la carrera cri- 
minal de Berkowitz que Robert Ressler, agente 
especial del FBI, acuñó el nombre “serial killer” 
para catalogarlo. Fue hace quince años, cuando 
los investigadores todavía los buscaban siguiendo 
los métodos convencionales: búsqueda de huellas 
digitales, de manchas de sangre, de semen y de 
cualquier elemento que ayudara a identificarlos. 
Ressler cambió las leyes de la criminología para 
introducir un concepto hasta entonces descono- 
cido. Intuía que en estos casos no alcanzaba con 
los métodos tradicionales. La investigación crimi- 
nal debía abrirse a otros campos de la ciencia si 
quería avanzar en la investigación de los serial ki- 
llers. Así nació la variante más moderna de la cri- 
minología: el estudio del perfil psicológico de los 
asesinos, un recurso que les sirvió además de pa- 
ra atrapar a algunos— para conocer un poco más 
sobre la lógica de su funcionamiento. 

De hecho, una de las primeras conclusiones re- 
sultó la más inquietante: los asesinos seriales son 
además gente amable, confiable, respetuosa y que- 
rible. Como su buen vecino del departamento de 


al lado. 


DE LA TVA LA REALIDAD 

Cuando Robert Ressler, psicólogo y criminólo- 
go, inventó el mote serzal killer, que se suele tradu- 
cir al castellano como asesino en serie o, errónea- 
mente, asesino múltiple, hacía referencia a “los se- 
riales de aventuras que solíamos ver los sábados en 
el cine”, según dice en su libro El que lucha con 
monstruos: “Cada semana te veías obligado a ir a 
ver otro episodio porque al final del anterior había 
un momento de gran suspenso. No era un final sa- 
tisfactorio porque aumentaba la tensión. La mis- 
ma insatisfacción se produce en los serial killers”. 

Ressler se encontró al principio con una fuer- 
te resistencia a su propuesta de introducir la psi- 


- cología en el terreno de la investigación, porque 


sus superiores consideraban que los agentes del 
EBI no eran psicólogos ni sociólogos y su misión 
consistía únicamente en perseguir alos delincuen- 
tes. El los convenció de la necesidad de compren- 
der las motivaciones psicológicas del criminal. Es- 
to les permitiría prevenir estos crímenes sin mo- 
tivo, tarea imprescindible en un país donde se dan 
anualmente 20.000 asesinatos, y la tercera parte 
de ellos es cometida por serial killers. 

Según cuentan, Robert Ressler profundizó tan- 
to en el tema que con solo una inspección ocular 
de la escena del crimen podía saber la edad, el se- 
xo, la raza, la profesión y los estudios del asesino, 
llegando a aventurar la zona en la que vivía el sos- 
pechoso. A él se debe la creación del Proyecto de 
Investigación de la Personalidad Criminal en el 


EBI y, en 1982, el Centro Nacional de Análisis 
Violentos en Virginia. 

“El acto de matar deja al asesino en serie des- 
contento y en tensión porque noes tan perfecto 
como su fantasía” —explicó en una conferencia= 
“Después de un homicidio, piensa en cómo po- 
dría haberlo mejorado. Cuando sigue este hilo de 
pensamiento, su mente se proyecta hacia adelan- 
te para ver cómo podría asesinar con mayor per- 
fección la próxima vez; hay un perfeccionamien- 
to continuo.” 


EL ORIGEN DEL INFIERNO 

En un capítulo de “Los Simpsons”, Bart y Li- 
sa miraban por televisión un especial del payaso 
Krusty en la cárcel de Springfield. Viendo cómo 
los presos féstejaban y aplaudían al payaso, Lisa 
comenta: “En el fondo, todo criminal tiene un 
corazón de niño”, a lo cual Bart responde: “Y vi- 
ceversa”. 

Todos los estudiosos del tema coinciden en es- 
te punto: la mente de un asesino seríal no se de- 
sarrolla de golpe, sino que es el producto de un 
proceso que invariablemente comienza en la ni- 
ñez. “Los asesinos no empiezan cuando cumplen 
los 25 años y dicen “bueno, me parece que voy a 
empezar a atacar sexualmente a las mujeres y que- 
marles los pechos”. Se trata de algo que se inicia 
muchos, muchísimos años antes y va desarrollán- 
dosedentro deun ciclo” > escribió el sociólogo Max 
Hunter en el Behavioural Science Unit del FBI. 


“Hay una constante que se llama triángulo ho- 
micida. Los especialistas han encontrado que ca- 
si todos los asesinos en serie tienen estas cosas¡en 
su adolescencia, Abuso o.torturas de animalitos o 
de chicos de menor edad; enuresis, o sea orinarse 
en la cama en los mismos años, y provocar incen- 


dios durante esa etapa... Pueden comenzar a los 
diez u once años, desmembrando la muñeca de 
su hermanita. Es posible que el chico no pase de 
ahí y entonces zafa.” 

Para ejemplificar la teoría utilizan el caso de 
Berkowitz, que en su infancia provocó más de cier 
incendios; pero también el de Ed Gein, un serial 
killer cuya característica era la confección de pren- 
das de vestir con piel humana (los investigadores 
encontraron en su casa, entre otras cosas, un cha- 
leco de piel y un cinturón de pezones). Antes de 
morir, su madre le dijo una y otra vez que el se- 
xo antes y sin matrimonio era una cosa realmen- 
te terrible, y la masturbación mucho peor. En el 
interrogatorio, doce años después, Gein explicó 
quesu madrese seguía comunicando con él mien- 
tras dormía. 


ESQUIZOFRENIA AL CUADRADO 

Este es otro punto en el que coinciden todos 
los estudiosos del comportamiento de los serial 
killers. Ellos escuchan voces que les dicen lo que 
tienen que hacer. Pero además, desarrollan una 


POR RICARDO M. DE RITUERTO 
EL PAÍS 


l universo es un dechado de misterios 
que constantemente brinda nuevas sor- 
presas a los astrónomos. Quienes en 
enero de este año acudieron al congreso de 
la Sociedad Astronómica de Estados Unidos 
(AAS), celebrado en San Diego, fueron infor- 
mados de la detección, por el ya clásico mé- 
todo indirecto, de dos sistemas planetarios no 
sólo desconocidos, sino que además ponen 
en tela de juicio ideas preconcebidas. Tam- 
bién oyeron nuevos datos sobre superestruc- 
turas en el universo lejano y observaciones 
que se acercan de forma fascinante al borde 
de los agujeros negros. . 
En uno de los sistemas planetarios, un des- 
comunal objeto 13 veces superior en masa a 
la de Júpiter, que se tenía por el límite extre- 
mo, hace pensar a los científicos que se ha- 
llan ante algo nuevo en astronomía. La comu- 
nidad astronómica está embarcada en un plan 
para localizar todos los planetas existentes en 
torno de las 1100 estréllas que flotan en un ra- 
dio de 300 años luz de la Tierra. El año luz es 
la distancia recorrida por la luz en ese perío- 
do de tiempo, unos 10 billones de kilómetros. 
La confirmación de la existencia de estos pla- 
netas mediante observación directa deberá es- 
perara los nuevos instrumentos astronómicos 
ahora en preparación. 


SOLO TRES 

En ese millar largo de estrellas, hasta aho- 
ra se han hallado sólo medio centenar que pa- 
rezcan tener algún planeta y, de momento, só- 
lo tres son multiplanetarias. El primer sistema 
múltiple, descubierto hace dos años, tenía tres 
planetas del tipo de Júpiter. Ahora se han ha- 
llado dos nuevos; uno de ellos, en la conste- 
lación de la Serpiente, a 123 años luz de la 
Tierra, es la estrella HD 168443, que tiene la 
peculiaridad de estar orbitada por dos plane- 
tas, uno de los cuales con dimensiones que 
rompen con la teoría. 

El planeta pequeño, que circunda a la HD 
168443 a una distancia entre medias de la de 
Mercurio y Venus al Sol, tiene una masa esti- 
mada como siete veces la de Júpiter, en el 
margen superior de lo'hasta ahora detectado 
en los planetas de fuera del sistema solar y 
completa Un giro cada 58 días. El otro es el 
quetiene desconcertado alos astrónomos. “Es 
tan grande, entre 17 y 40 veces la masa de Jú- 


JUPITER, EL GIGANTE DEL SISTEMA SOLAR, SEGUN LA VOYAGER /. 


piter, que parece demasiado grande para ser 
unplanetaconvencional”, dice Geoffrey Marcy, 
de la Universidad de Berkeley, uno de sus des- 
cubridores y el más conocido de los cazapla- 
netas. Da una vuelta completa en torno de la 
HD cada 4,8 años. 


GIGANTISMO 

Su tamaño, lo más gigantesco de que se tie- 
ne noticia fuera del sistema solar —hablando 
de supuestos planetas, se entiende—, debería 
desestabilizar al sistema del que forma parte, 
pero el régimen de HD 168443 es “extremada- 
mente estable”. Podría ser también una ena- 
na marrón (las enanas marrones se llamantam- 
bién estrellas fallidas, por no tener energía su- 
ficiente como para disparar la reacción nucle- 
ar que produce el brillo de las estrellas). El te- 
órico Douglas Lin subraya que es muy difícil 
que una gnana marrón esté tan cerca de una 
verdadera estrella, en este caso a una distan- 
cia como la que existe entre el Sol y el siste- 
ma de asteroides que gira entre Marte y Júpi- 
ter. 


PLANETAS DE UNA ESTRELLA PEQUEÑA 

El otro hallazgo se ha producido en torno de 
la enana roja Gliese 876, que apenas tiene un 
tercio de la masa solar y está muy cerca de la 
Tierra, a unos 15 años luz, en la constelación 
de Acuario. Es singular porque nunca se ha- 
bía sabido de planetas orbitando una estrella 
tan pequeña y porque los dos planetas que la 
circundan (uno con la mitad de masa y el otro 
con el doble de masa que Júpiter) lo hacen co- 
mo si estuvieran en una resonancia orbital 2:1. 


Uno completa el giro en 60 días y el otro lo ha-- 


ce en 30. Un sueño para Kepler, quien esta- 
bleció en el siglo XVI! la fórmula que vincula el 
período orbital de un planeta con su distancia 
media al Sol, pero no consiguió descubrir una 
relación entre los períodos de los planetas. Es- 


tos dos de Gliese 876 están muy cerca entre - 


sí, menos de un tercio de la distancia entre la 
Tierra y Venus, y se atraen gravitacionalmen- 
le para mantener esa perfecta sincronía. Los 
ejes de sus órbitas elípticas están casi perfec- 
tamente alineados. : 

La armonía gravitacional es común entre lu- 
has y asteroides (lo, Europa y Ganimedes, en 
torno de Júpiter, y algunos satélites de Satur- 
NO), pero no entre planetas, aunque en nues- 
tro sistema solar existe una entre Neptuno y 
Plutón que gira dos veces en tomo del Sol por 
Cada tres que lo hace Neptuno. 


Matar en serie 


POR JUAN PABLO BERMÚDEZ 


'o no quería hacerles daño, sólo quería ma- 

tarlos.” La confesión de David Berkowitz 

(alias “El hijo de Sam”), uno de los asesi- 
nos seriales más famosos, produjo estupor en la 
sala en la que se desarrollaba el juicio. La frase evi- 
denciaba, a su brutal manera, aquello que los in- 
vestigadores del crimen parecían no querer ver 
hasta ese momento: que los homicidas en serie 
tienen una lógica propia, que nada tiene que ver 
con la lógica del sentido común, y actúan en con- 
secuencia. 

Aunque el “género” reconoce antecedentes le- 
janos (Jack el Destripador es el más conocido, pe- 
ro también se puede mencionar, más remoto to- 
davía, el caso de Elizabeth Batory, la “Condesa 
sangrienta”, que en el siglo XVI asesinó a más de 
cuarenta adolescentes para tomar baños de san- 
gre y sentirse siempre joven), el problema es pro- 
pio de los dos últimos decenios del siglo pasado, 
el siglo XX. En 1984, el entonces presidente de 
Estados Unidos, Ronald Reagan, había anuncia- 
do la creación de la Unidad de Ciencias del Com- 
portamiento del FBI explicando que era para per- 
seguir a “los asesinos recurrentes”. Es que nadie 
sabía muy bien cómo encarar a este tipo de cri- 
minales. 

Precisamente, fue para describir la carrera cri- 
minal de Berkowitz que Robert Ressler, agente 
especial del FBI, acuñó el nombre “serial killer” 
para catalogarlo. Fue hace quince años, cuando 
los investigadores todavía los buscaban siguiendo 
los métodos convencionales: búsqueda de huellas 
digitales, de manchas de sangre, de semen y de 
cualquier elemento que ayudara a identificarlos. 
Ressler cambió las leyes de la criminología para 
introducir un concepto hasta entonces descono- 
cido. Intuía que en estos casos no alcanzaba con 
los métodos tradicionales. La investigación crimi- 
nal debía abrirse a otros campos de la ciencia si 
quería avanzar en la investigación de los serial ki- 
llers. Así nació la variante más moderna de la cri- 
minología: el estudio del perfil psicológico de los 
asesinos, un recurso que les sirvió además de pa- 
ra atrapar a algunos— para conocer un poco más 
sobre la lógica de su funcionamiento. 

De hecho, una de las primeras conclusiones re- 
sultó la más inquietante: los asesinos seriales son 
además gente amable, confiable, respetuosa y que- 


rible. Como su buen vecino del departamento de 
al lado. 


DE LA TV A LA REALIDAD 

Cuando Robert Ressler, psicólogo y criminólo- 
go, inventó el mote serzal killer, que se suele tradu- 
cir al castellano como asesino en serie o, errónea- 
mente, asesino múltiple, hacía referencia a “los se- 
riales de aventuras que solíamos ver los sábados en 
el cine”, según dice en su libro El que lucha con 
monstruos: “Cada semana te veías obligado a ir a 
ver otro episodio porque al final del anterior había 
un momento de gran suspenso. No era un final sa- 
tisfactorio porque aumentaba la tensión. La mis- 
ma insatisfacción se produce en los serial killers”. 

Ressler se encontró al principio con una fuer- 
te resistencia a su propuesta de introducir la psi- 
cología en el terreno de la investigación, porque 
sus superiores consideraban que los agentes del 
FBI no eran psicólogos ni sociólogos y su misión 
consistía únicamente en perseguiralos delincuen- 
tes. El los convenció de la necesidad de compren- 
derlas motivaciones psicológicas del criminal. Es- 
to les permitiría prevenir estos crímenes sin mo- 
tivo, tarea imprescindible en un país donde se dan 
anualmente 20.000 asesinatos, y la tercera parte 
de ellos es cometida por serial killers. 

Según cuentan, Robert Ressler profundizó tan- 
to en el tema que con solo una inspección ocular 
de la escena del crimen podía saber la edad, el se- 
xo, la raza, la profesión y los estudios del asesino, 
llegando a aventurar la zona en la que vivía el sos- 
pechoso. A él se debe la creación del Proyecto de 
Investigación de la Personalidad Criminal en el 


FBI y, en 1982, el Centro Nacional de Análisis 
Violentos en Virginia. 

“El acto de matar deja al asesino en serie des- 
contento y en tensión porque no es tan perfecto 
como su fantasía” —explicó en una conferencia— 
“Después de un homicidio, piensa en cómo po- 
dría haberlo mejorado. Cuando sigue este hilo de 
pensamiento, su mente se proyecta hacia adelan- 
te para ver cómo podría asesinar con mayor per- 
fección la próxima vez; hay un perfeccionamien- 
to continuo.” 


EL ORIGEN DEL INFIERNO 

En un capítulo de “Los Simpsons”, Bart y Li- 
sa miraban por televisión un especial del payaso 
Krusty en la cárcel de Springfield. Viendo cómo 
los presos festejaban y aplaudían al payaso, Lisa 
comenta: “En el fondo, todo criminal tiene un 
corazón de niño”, a lo cual Bart responde: “Y vi- 
ceversa”. 

Todos los estudiosos del tema coinciden en es- 
te punto; la mente de un asesino serial no se de- 
sarrolla de golpe, sino que es el producto de un 
proceso que invariablemente comienza en la ni- 
ñez. “Los asesinos no empiezan cuando cumplen 
los 25 años y dicen “bueno, me parece que voy a 
empezar a atacar sexualmente a las mujeres y que- 
marles los pechos”. Se trata de algo que se inicia 
muchos, muchísimos años antes y va desarrollán- 
dose dentro deunciclo”, escribió el sociólogo Max 
Hunter en el Behavioural Science Unit del FBL 


“Hay una constante que se llama triángulo ho- 
micida. Los especialistas han encontrado que ca- 
si todos los asesinos en serie tienen estas cosas. en 
su adolescencia, Abuso o.torturas de animalitos o 
de chicos de menor edad; enuresis, o sea orinarse 
en la cama en los mismos años, y provocar incen- 
dios durante esa etapa... Pueden comenzar a los 
diez u once años, desmembrando la muñeca de 
su hermanita. Es posible que el chico no pase de 
ahí y entonces zafa.” 

Para ejemplificar la teoría utilizan el caso de 
Berkowitz, que en su infancia provocó más de cieri 
incendios; pero también el de Ed Gein, un serial 
killer cuya característica erala confección de pren- 
das de vestir con piel humana (los investigadores 
encontraron en su casa, entre otras cosas, un cha- 
leco de piel y un cinturón de pezones). Antes de 
morir, su madre le dijo una y otra vez que el se- 
xo antes y sin matrimonio era una cosa realmen- 
te terrible, y la masturbación mucho peor. En el 
interrogatorio, doce años después, Gein explicó 
quesu madrese seguía comunicando con él mien- 
tras dormía. 


ESQUIZOFRENIA AL CUADRADO 

Este es otro punto en el que coinciden todos 
los estudiosos del comportamiento de los serial 
killers. Ellos escuchan voces que les dicen lo que 
tienen que hacer. Pero además, desarrollan una 


personalidad múltiple y de hecho se fascinan con 
sus propios crímenes una vez que los cometieron. 
Por eso es que la inmensa mayoría colecciona los 
recortes de la prensa, o un porcentaje menor se 
presenta como voluntario en la búsqueda del ase- 
sino. “Hay que considerar con mucho escepticis- 
mo a la gente que se ofrece voluntariamente pa- 
ra colaborar con la búsqueda. Muchas veces el ase; 
sino decide formar parte del grupo. Brindará su 
ayuda. Es algo que le provoca una mayor emo- 
ción. Está impulsando las cosas hasta el límite. Se- 
guramente piensa: miren a esos estúpidos policí- 
as. Yo lo hice y ellos no tienen ni la menor idea”, 
escribió John Missef, agente especial del FBI, en 
el Behavioural Science Unit. 

La cuestión de la personalidad múltiple resul- 
ta inquietante, porque es uno de los principales 
motivos por los cuales es tan difícil atraparlos. Los 
asesinos seriales suelen ser personas muy forma- 
das, muy lúcidas, que cometen sus crímenes siguie- 
ndo un patrón determinado por la particular ló- 
gica de la que, en algún punto, son víctimas. Pe- 
ro en su “conducta pública” son seres humanos 
completamente normales, al menos en los aspec- 
tos que se ven. Justamente este elemento genera 
en el imaginario colectivo una presunción maca= 
bra: cuando ven las fotos del autor de decenas de 
crímenes horrorosos esperando encontrarse con 
un sujeto de cara “lombrosiana” pero se encuen- 
tran con un amable señor de lentes y afeitado, la 
sensación es que cualquiera puede ser un asesino 


serial. Y cualquiera, además, puede ser víctima de 
uno de ellos, 

“Los criminales en serie son sujetos queribles, 
agradables —dice Missef—. Resulta muy difícil que 
no nos caigan simpáticos. Los otros no lo son, tie- 
nen alguna alteración mental y el día menos pen- 
sado estallan. De modo que en el caso de los ase- 
sinos en serie no se trata de algo que tengan, sino 
de lo que son.” 

Para peor, muchos de ellos no demuestran lo- 
cura cuando se los descubre sino apenas (nada más 
ni nada menos) otro registro de la realidad, dife- 
rente al que la mayoría de la sociedad tiene. Por 
eso hasta se pueden permitir muestras de un hu- 
mor negro raramente comprensible dadas las cir- 
cunstancias. En el juicio en el que lo condenaron 
por el asesinato de más de veinte personas, John 
Wayne Gacy dijo después de escuchar la senten- 
cia: “Realmente, nunca debió acusárseme de algo 
más que de regentear un cementerio sin licencia”. 


REPUBLICANO Y VIOLADOR 

¿No hay nada más inmoral que la intimidad de 
un moralista”, suelen decir algunos estudiosos del 
comportamiento humano. Como todas las con- 
clusiones a las que arriban los investigadores es- 
tán precedidas por un caso testigo, ejemplifican 
la característica de la doble personalidad con Ted 
Bundy, que durante cinco años cometió más de 


treinta crímenes en seis estados diferentes. 

Bundy fue el autor de varios folletos del Parti- 
do Republicano —del cual era un activo militan- 
te— condenando la violación y la supuesta livian- 
dad con que el estado norteamericano trataba a 
estos delincuentes. Por otro lado, elegía a sus víc- 
tímas entre adolescentes, las seducía y luego las 
golpeaba para desvanecerlas y así, recién ahí, man- 
tener relaciones sexuales con ellas. Pero luego era 
peor: las mutilaba para volver a los dos o tres dí- 
as a continuar el acto de necrofilia. 

Bundy finalmente murió en la silla eléctrica 
luego de haber confesado algunos de sus críme- 
nes y de haber alegado que en realidad lo había 
pervertido la pornografía. Los psicólogos que 
estudiaron su caso concluyeron en que Bundy 
asesinaba en cada mujer a aquella novia que lo 
había rechazado en su adolescencia. La marca 
del pasado era el motivo. Por supuesto, Bundy 
lo desconocía. 


- LA INSPIRACIÓN CINEMATOGRAFICA 


El trabajo de Ressler tuyo pronta aceptación 
entre las filas de los principales investigadores de 
asesinos seriales, pero su mejor alumno resultó un 
agente especial del FBI: John Douglas, quien, a 
su manera, perfeccionó la metodología de bús- 
queda impulsada por el psicólogo y hasta inspiró 
auno delos personajes de la película El silencio de 
los inocentes (Jack Crawford, el jefe de la agente 
interpretado por Jodíe Foster). - 

Creador —y su director durante poco menos de 
veinte años— de la Unidad de Apoyo Investigativo 
del FBI, Douglas aportó ideas más que interesan- 
tes. Su lema era “si quieren entender al artista de- 
ben analizar su trabajo”, einventó una rama del es- 
tudio psicológico llamada victimología (en rigor de 
verdad, mejoró las ideas de estudiosos del crimen 
como Von Hentig y Ellenberger). “Uno debe pre- 
guntarse por qué esta persona terminó de este mo- 
do —explicó en uno de sus tantos libros—. A dife- 
rencia de lo que ocurre en el crimen clásico, don- 
de por lo general el motivo está fuera del cuerpo de 
la víctima, en los asesinatos seriales'el motivo es el 
cuerpo. Más de una vez he dicho que lo que hago 
a la hora de analizar un crimen es muy parecido a 
lo que hace un buen actor a la hora de prepararse 
para un determinado papel. Los dos arribamos a 
una escena (en el caso del actor al guión, en mi ca- 
so a la del crimen) y entonces nos concentramos 
en la superficie de las cosas y de las palabras, e in- 
tentamos ver qué es lo que quieren contarnos.” 

Douglas persiguió durante mucho tiempo a va- 
rios serial killers. A algunos los descubrió y a otros 
no. De todos modos, no pudo continuar: de tan- 
to intentar pensar como ellos terminó por sufrir 
algunas disfunciones de conducta que lo llevaron 
a comprender que lo mejor era dejarlo ahí. De 
cualquier manera, continúa escribiendo libros y 
dando conferencias. Sus teorías sirvieron de mu- 


cho alos investigadores, que lo señalan como uno 
de los principales referentes del tema. 


DIFERENTES ASESINOS 

Ahora bien. ¿Cuándo un criminal común y co- 
rriente sube de categoría para convertirse en un 
asesino serial? Según Steven Egger, especialista en 
la matería (es el autor de Los asesinos están entre 
nosotros, un estudio quelos agentes especiales con- 
sideran clave), cuando el asesino no conoce a las 
víctimas y el patrón no es fácilmente perceptible. 
“Para un serial killer la víctima tiene un valor sim- 
bólico que puede interpretarse a partir de la for- 
ma en que fue asesinada”. 

Concentrados en su mayor parte en Estados 
Unidos (y en los últimos veinte años), los asesi- 
nos seriales son una “especie” relativamente nue- 
va. En Argentina, el “Loco de la ruta” que asesi- 
na trabajadoras sexuales en Mar del Plata parece 
lo más cercano a uno por estas tierras, pero no hay 


muchos otros antecedentes. Los especialistas sos- 
tienen que es necesaria la diferenciación entre ase- 
sinos seriales y asesinos múltiples: mientras que 
los múltiples matan por motivos emocionales y 
de una vez, los seriales juegan una especie de jue- 
go macabro siguiendo un determinado patrón. 


ZONAS OSCURAS 

La innovación de Ressler, al fin y al cabo, tra- 
Jo consigo tantos avances como dudas. Puestos a 
buscar en las zonas más oscuras de los seres hu- 
manos en función no sólo del esclarecimiento de 
casos sino también —y esto lo consideran todavía 
más importante— en la prevención de nuevos crí- 
menes, hurgan no sólo las bibliotecas especializa- 
das sino también en clásicos literarios como Cri- 
men y castigo, de Dostoievsky. Mientras que algu- 
nos, como Colin Wilson, autor de Casta de asesí- 
nos, encuentran en la destrucción como condi- 
ción inherente al ser humano uno de los motivos, 
otros impulsan la teoría de que en definitiva los 
serial killers vienen a descubrir el lado oculto de 
todo mortal. Robert Simon, autor de un extenso 
estudio (llamado Los hombres malos hacen lo que 
los buenos sueñan) sostiene que “los asesinos seria- 
les están en el extremo del lado oscuro de lo hu- 
mano. Ponen en acto los impulsos que las perso- 
nas normales mantienen contenidos en los oscu- 
ros recovecos de sus mentes”. Tal vez sea cierto. 
Tal vez en el fondo no hagan otra cosa que repre- 
sentar ese lugar que todos conocen pero al que na- 
die quiere ir. Cuando Ted Bundy finalmente se 
confesó culpable de sus crímenes ante una Cor- 
te, y luego de entender que lo trataban como un 
serial killer, no pudo evitar decir algo que sólo él 
entendía y que proyocó escalofríos a todos los pre- 
sentes: “Nosotros, los asesinos seriales, somos sus 
hijos, somos sus maridos, somos los que están en 
todas partes... Y claro, mañana muchos de uste- 
des van a despertarse muertos”. 


UN PEQUEÑISIMO. 


NOVEDADES EN CIENCIA 


ROBOT EXPLORADOR 


SCIENTIFIC Tiene el tamaño de una 
AMERICAN aceituna, parece untanque- 


cito de juguete y, según sus creadores, sería 
el robot autosuficiente más pequeño del mun- 
do. Al parecer, esta sofisticada maquinita tie- 
ne todas las chances de convertirse en una 
valiosa herramienta de exploración científica. 
Después de varios años de investigaciones y 
prototipos cada vez más pequeños, Ed Heller 
y sus colegas del Sandia National Laborato- 
ries (en Livermore, California) presentaron en 
sociedad un minirrobot que, según ellos mis- 
mos, “puede estacionarse sobre una mone- 
da”. Para lograrlo, estos científicos utilizaron 
nuevos materiales y una nuevas técnicas pa- 
ra empacar la electrónica y diseñar sus rue- 
das. Esta miniatura de apenas 25 gramos se 
mueve mediante un sistema de cremalleras 
accionadas por dos motorcitos, alimentados 
por tres pilas de reloj. Además, lleva un dimi- 
nuto procesador y un sensor de temperatura. 
Enlas primeras pruebas, el robotito hademos- 
trado que puede moverse exitosamente a tra- 
vés de caminos repletos de obstáculos a una 
velocidad de medio metro por minuto (no es 
poco teniendo en cuenta sus dimensiones). 
Pero Heller y su equipo dicen que esto es só- 
lo el comienzo, porque ya están pensando en 
ampliar sus capacidades, agregándole una 
cámara miniaturizada, un micrófono, un sen- 
sor químico y hasta un sistema de comunica- 
ción para trasmitir datos y recibir instruccio- 
nes. Más allá de la curiosidad tecnológica, es- 
te aparatito podría serverdaderamente útil pa- 
ra la ciencia, porque permitiría explorar luga- 
res normalmente inaccesibles para otros ro- 
bots, incluso, en otros planetas. 


MURCIELAGOS SORPRENDENTES 
nature Son bichos verdadera- 
“ mente repugnantes y, sin 
embargo, tienen una virtud verdaderamen- 
te admirable: gracias a su sistema de eco- 
localización, los murciélagos pueden volar 
y orientarse en la más absoluta oscuridad. 
Además, y tal como lo demuestra una fla- 
mante investigación, no sólo se las arre- 
glan muy bien para cazar insectos en vue- 
Jo, sino también a aquellos que están es- 
condidos en el pasto o entre matorrales. 
Hace poco, el neurocientífico estadouni- 
dense James Simmons y sus colegas de la 
Universidad Brown se pasaron varias no- 
ches en Providence, Rhode Island, estu- 
diando la vida de los murciélagos marrones 
(Eptesicus fuscus). Y para ello utilizaron de- 
tectores termales infrarrojos y sistemas de 
ultrasonido. Gracias a estos instrumentos, 
Simmons y los suyos observaron que los 


- murciélagos pueden capturar abejas en ple- 


no vuelo mediante su ultrapreciso sistema 
de ecolocalización: emiten chillidos que re- 
botan sobre la presa y que, al volver, les in- 
dican su ubicación. Pero lo más sorpren- 
dente es que, a veces, estas criaturas se 
zambullen en matorrales donde se escon- 
den las abejas, y también las capturan. Al 
parecer, en esos casos, los murciélagos re- 
ducen sus chillidos para evitar confundirse 
con un exceso de ecos provenientes deho- 


jas y/ ramas. Aun así, reciben varios ecos, 


pero según Simmons, pueden distinguirlos 
perfectamente y determinar cuál de ellos 
corresponde a una de sus víctimas. 


personalidad múltiple y de hecho se fascinan con 
sus propios crímenes una vez que los cometieron. 
Por eso es que la inmensa mayoría colecciona los 
recortes de la prensa, o un porcentaje menor se 
presenta como voluntario en la búsqueda del ase- 
sino. “Hay que considerar con mucho escepticis- 
mo a la gente que se ofrece voluntariamente pa- 
ra colaborar con la búsqueda. Muchas veces el ases, 
sino decide formar parte del grupo. Brindará su 
ayuda. Es algo que le provoca una mayor emo- 
ción. Está impulsando las cosas hasta el límite. Se- 
guramente piensa: miren a esos estúpidos policí- 
as. Yo lo hice y ellos no tienen ni la menor idea”, 
escribió John Missef, agente especial del FBI, en 
el Behavioural Science Unit. 

La cuestión de la personalidad múltiple resul- 
ta inquietante, porque es uno de los principales 
motivos por los cuales es tan difícil atraparlos. Los 
asesinos seriales suelen ser personas muy forma- 
das, muy lúcidas, que cometen sus crímenes siguie- 
ndo un patrón determinado por la particular ló- 
gica de la que, en algún punto, son víctimas. Pe- 
ro en su “conducta pública” son seres humanos 
completamente normales, al menos en los aspec- 
tos que se ven. Justamente este elemento genera 
en el imaginario colectivo una presunción maca- 
bra: cuando ven las fotos del autor de decenas de 
crímenes horrorosos esperando encontrarse con 
un sujeto de cara “lombrosiana” pero se encuen- 
tran con un amable señor de lentes y afeitado, la 
sensación es que cualquiera puede ser un asesino 


serial. Y cualquiera, además, puede ser víctima de 
uno de ellos. 


“Los criminales en serie son sujetos queribles, 
agradables —dice Missef=. Resulta muy difícil que 
no nos caigan simpáticos. Los otros no lo son, tie- 
nen alguna alteración mental y el día menos pen- 
sado estallan. De modo que en el caso de los ase- 
sinos en serie no se trata de algo que tengan, sino 
de lo que son.” 

Para peor, muchos de ellos no demuestran lo- 
cura cuando se los descubresino apenas (nada más 
ni nada menos) otro registro de la realidad, dife- 
rente al que la mayoría de la sociedad tiene. Por 
eso hasta se pueden permitir muestras de un hu- 

mor negro raramente comprensible dadas las cir- 
cunstancias. En el juicio en el que lo condenaron 
por el asesinato de más de veinte personas, John 
Wayne Gacy dijo después de escuchar la senten- 
cia: “Realmente, nunca debió acusárseme de algo 
más que de regentear un cementerio sin licencia”. 


REPUBLICANO Y VIOLADOR 
“No hay nada más inmoral que la intimidad de 
un moralista”, suelen decir algunos estudiosos del 
comportamiento humano. Como todas las con- 
clusiones a las que arriban los investigadores es- 
tán precedidas por un caso testigo, ejemplifican 
la característica de la doble personalidad con Ted 
- 'Bundy, que durante cinco años cometió más de 


treinta crímenes en seis estados diferentes. 

Bundy fue el autor de varios folletos del Parti- 
do Republicano —del cual era un activo militan 
te- condenando la violación y la supuesta livian- 
dad con que el estado norteamericano trataba a 
estos delincuentes. Por otro lado, elegía a sus víc- 
timas entre adolescentes, las seducía y luego las 
golpeaba para desvanecerlas y así, recién ahí, man- 
tener relaciones sexuales con ellas. Pero luego era 
peor: las mutilaba para volver a los dos o tres dí- 
as a continuar el acto de necrofilia. 

Bundy finalmente murió en la silla eléctrica 
luego de haber confesado algunos de sus críme- 
nes y de haber alegado que en realidad lo había 
pervertido la pornografía. Los psicólogos que 
estudiaron su caso concluyeron en que Bundy 
asesinaba en cada mujer a aquella novia que lo 
había rechazado en su adolescencia. La marca 
del pasado era el motivo. Por supuesto, Bundy 
lo desconocía. 


. LA INSPIRACION CINEMATOGRAFICA 


El trabajo de Ressler tuyo pronta aceptación 
entre las filas de los principales investigadores de 
asesinos seriales, pero su mejor alumno resultó un 
agente especial del FBI: John Douglas, quien, a 
su manera, perfeccionó la metodología de bús- 
queda impulsada por el psicólogo y hasta inspiró 
a uno de los personajes de la película El silencio de 
los inocentes (Jack Crawford, el jefe de la agente 
interpretado por Jodie Foster). - 

Creador —y su director durante poco menos de 
veinte años— de la Unidad de Apoyo Investigativo 
del EBL, Douglas aportó ideas más que interesan- 
tes. Su lema era “si quieren entender al artista de- 
ben analizar su trabajo”, einventó una rama del es- 
tudio psicológico llamada victimología (en rigor de 
verdad, mejoró las ideas de estudiosos del crimen 
como Von Hentig y Ellenberger). “Uno debe pre- 
guntarse por qué esta persona terminó de este mo- 
do —explicó en uno de sus tantos libros=. A dife- 
rencia de lo que ocurre en el crimen clásico, don- 
de por lo general el motivo está fuera del cuerpo de 
la víctima, en los asesinatos seriales'el motivo es el 
cuerpo. Más de una vez he dicho que lo que hago 
a la hora de analizar un crimen es muy parecido a 
lo que hace un buen actor a la hora de prepararse 
para un determinado papel. Los dos arribamos a 
una escena (en el caso del actor al guión, en mi ca- 
so a la del crimen) y entonces nos concentramos 
en la superficie de las cosas y de las palabras, e in- 

tentamos ver qué es lo que quieren contarnos.” 
Douglas persiguió durante mucho tiempo a va- 
rios serial killers. A algunos los descubrió y a otros 
no. De todos modos, no pudo continuar: de tan- 
to intentar pensar como ellos terminó por sufrir 
algunas disfunciones de conducta que lo llevaron 
a comprender que lo mejor era dejarlo ahí. De 
cualquier manera, continúa escribiendo libros y 
dando conferencias. Sus teorías sirvieron de mu- 


cho alos investigadores, que lo señalan como uno 
de los principales referentes del tema. 


DIFERENTES ASESINOS 

Ahora bien. ¿Cuándo un criminal común y co- 
rriente sube de categoría para convertirse en un 
asesino serial? Según Steven Egger, especialista en 
la materia (es el autor de Los asesinos están entre 
nosotros, un estudio quelos agentes especiales con- 
sideran clave), cuando el asesino no conoce a las 
víctimas y el patrón no es fácilmente perceptible. 
“Para un serial killer la víctima tiene un valor sim- 
bólico que puede interpretarse a partir de la for- 
ma en que fue asesinada”. 

Concentrados en su mayor parte en Estados 
Unidos (y en los últimos veinte años), los asesi- 
nos seriales son una “especie” relativamente nue- 
va. En Argentina, el “Loco de la ruta” que asesi- 
na trabajadoras sexuales en Mar del Plata parece 
lo más cercano a uno por estas tierras, pero no hay 


muchos otros antecedentes. Los especialistas sos- 
tienen ques necesaria la diferenciación entre ase- 
sinos seriales y asesinos múltiples: mientras que 
los múltiples matan por motivos emocionales y 
de una vez, los seriales juegan una especie de jue- 
go macabro a un determinado patrón. 


ZONAS OSCURAS 

La innovación de Ressler, al fin y al cabo, tra- 
jo consigo tantos avances como dudas. Puestos a 
buscar en las zonas más oscuras de los seres hu- 
manos en función no sólo del esclarecimiento de 
casos sino también —y esto lo consideran todavía 
más importante— en la prevención de nuevos crí- 
menes, hurgan no sólo las bibliotecas especializa- 
das sino también en clásicos literarios como Crí- 
men y castigo, de Dostoievsky. Mientras que algu- 
nos, como Colin Wilson, autor de Casta de asesí- 
nos, encuentran en la destrucción como condi- 
ción inherente al ser humano uno de los motivos, 
otros impulsan la teoría de que en definitiva los 
serial killers vienen a descubrir el lado oculto de 
todo mortal. Robert Simon, autor de un extenso 
estudio (llamado Los hombres malos hacen lo que 
los buenos sueñan) sostiene que “los asesinos seria- 
les están en el extremo del lado oscuro de lo hu- 
mano. Ponen en acto los impulsos que las perso- 
nas normales mantienen contenidos en los oscu- 
ros recovecos de sus mentes”. Tal vez sea cierto. 
Tal vez en el fondo no hagan otra cosa que repre- 
sentar ese lugar que todos conocen pero al que na- 
die quiere ir. Cuando Ted Bundy finalmente se 
confesó culpable de sus crímenes ante una Cor- 
te, y luego de entender que lo trataban como un 
serial killer, no pudo evitar decir algo que sólo él 
entendía y que provocó escalofríos a todos los pre- 
sentes: “Nosotros, los asesinos seriales, somos sus 
hijos, somos sus maridos, somos los que están en 
todas partes... Y claro, mañana muchos de uste- 
des van a despertarse muertos”. 
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NOVEDADES EN CIENCIA 


Teno el tamaño de una 

- aceituna, parece untanque : 
cito de a y según sus creadores, : a. 
el robot autosuficiente más pequeño del mun- 
do. Al parecer, esta sofisticada maquinita tie- 
ne todas las chances de convertirse en una 


“valiosa herramienta de exploración científica. 


Después de varios años de investigaciones y 
prototipos cada vez más pequeños, Ed Heller. 
y sus colegas del Sandia National Laborato- 
ries (en Livermore, Califomia) presentaron en 
sociedad un minirrobot que, según ellos mis- 
mos, “puede estacionarse sobre una mone- 
da”. Para lograrlo, estos científicos utilizaron - 
nuevos materiales y una nuevas técnicas pa- 
ra empacar la electrónica y diseñar sus rue- 
das. Esta miniatura de apenas 25 gramos se 
mueve mediante un sistema de cremalleras | 
accionadas por dos motorcitos, alimentado 
por tres pilas de reloj. Además, leva un di 
nuto procesador y un sensor de temperatura. - 
Enlas primeras pruebas, elrobotito ha demos- : 
trado que puede moverse exitosamente a tra- 


vés de caminos repletos de obstáculos a una 
' velocidad de medio metro por minuto (no es 


poco teniendo en cuenta sus dimensiones). 
Pero Heller y su equipo dicen que esto es só- 
lo el comienzo, porque ya están pensando en 
ampliar sus capacidades, agregándole una 
cámara miniaturizada, un micrófono, un sen- 
sor químico y hasta un sistema de comunica» 
ción para trasmitir datos y recibir instruccio- 
nes. Más allá de la curiosidad tecnológica, es- 
te aparatito podría ser verdaderamente útil pa- 
ra la ciencia, porque permitiría explorar luga- 


res normalmente inaccesibles para otros 10: a 


bots, incluso, en otros a 
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Son «bichos 'verdadera- 
mente repugnantes y, sin 
embargo, tienen una virtud verdaderamen- a 
te admirable: gracias a su sistema de eco- 
localización, los murciélagos pueden volar 

y orientarse en la más absoluta oscuridad. 


Además, y tal como lo demuestra una fla 


mante investigación, no sólo se las ame. 
glan muy bien para cazar insectos en vue- 
lo, sino también | a aquellos que están es- 
condidos en el. pasto o entre matorrales. 
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dense na Simmons. y sus colegas de 1 E 
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“* Desde un punto de vista 
trivial, y parados ante un 


Ad 
ral no parece una cosa complicada. Pero, 
cuando la vaca es llevada al tambo —¿para 
qué entorpecer esta crónica con la triste ima- 
gen del matadero?- y su producción de leche 
es sistematizada e integrada a una red de 
distribución, comprendida además dentro del 
mundo de lo artificial “forman parte... la Biblia, 
Internet, el arco y la flecha, la novena sinfo- 
nía de Beethoven y las autopistas, un encen- 
dedor a gas y las Naciones Unidas...” 

El proyecto inicial de Sistemas Tecnológicos... 
es sin duda ambicioso: establecer los funda- 
mentos de una nueva disciplina, la Teoría Ge- 
neral de la Artificialidad, como forma de arti- 
cular una “ciencia de la tecnología” que, ade- 
más, conduzca a un proceso de “alfabetiza- 
ción tecnológica”. En dirección a asentar las 
bases sistemáticas del conocimiento tecnoló- 
gico, el autor se sustenta en la Teoría General 
de Sistemas aplicada a lo artificial, que el bió- 
logo Ludwig von Bertalanffy acuñó hace algu- 
nas décadas para los seres vivos. 

Una buena parte de Sistemas Tecnológi- . 
cos... está dedicada a la definición y a la 
aplicación sistemática de categorías a obje- 
tos tecnológicos determinados. Pero quizás 
lo más interesante sea la discusión inicial 
que Buch establece con el lector, cuando se 
trata de definir qué es la artificialidad y cuá- 
les son los límites del objeto tecnológico. 
Educadores y lectores interesados en temas 
tecnológicos encontrarán en este libro una 
buena cantidad de preguntas, seguidas de 
las respuestas ensayadas por el autor. Ade- 
más de un completo cuerpo en el cual los 
fundamentos posibles de una teoría de lo ar- 
tificial se aplican a diversos objetos, apuntan- 
do a una sistematización general y un conoci- 
miento racional de la tecnología en sí misma. 
F.M. 


AGENDA CIENTIFICA 


Actividades del Planetario 
Dentro del programa El Barrio y el Univer- 
so (Ciencia en barrios y villas) que organi- 
za el Planetario Galileo Galilei de la Ciu- 
dad de Buenos Aires, se realizarán hoy 
desde las 20,30 en la Estación Coghlan 
observaciones de objetos celestes Ja Lu- 
na, Venus, Júpiter, Saturno, Las Pléya- 
des— con la guía de un astrónomo y pro- 
yección del audiovisual “De la Tierra a los 
confines del cosmos”. 
Además, el Planetario continúa con las ob- 
servaciones astronómicas que forman par- 
te del “Verano Buenos Aires”. Todos los 
miércoles a partir de las 20 podrá verse 
una serie de objetos celestes con la guía 
de un astrónomo. También se exhibirá el 
audiovisual “Un viaje por el Universo”, con 
relato en vivo. El programa es sin cargo y 
para todo público. Este miércoles 14/2 - 20 
hs. Parque Patricios (Avda. Caseros y Av- 
da. Almafuerte). Sujeto a condiciones me- 
teorológicas. 
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OPTICA E HISTORIA: EL CRISTAL CON QUE SE MIRA 


Por Martín De Ambrosio 


no de los más célebres ópticos de la his- 

toria fue Baruch Spinoza. Según Ber- 

trand Russell, “Spinoza (1634-1677) es 
el más noble y el más amable de los grandes fi- 
lósofos. Como natural consecuencia, fue consi- 
derado, durante su vida y un siglo después de 
su muerte, como un hombre de una perversión 
aterradora”. Los judíoslo excomulgaron; los cris- 
tianos lo aborrecieron y muchos lo acusaron de 
ateísmo, a pesar de que su filosofía está domi- 
nada por la idea de Dios. Spinoza vivió en Ams- 
terdam y en La Haya y se ganó la vida pulien- 
do lentes—murió de tuberculosis alos 43 años—. 

Spinoza no fue el único, por supuesto. Los 
primeros anteojos fueron hechos por monjes 
medievales que necesitaban ampliar las peque- 
ñas ilustraciones de los manuscritos. Pero el uso 
que le daban era técnico, es decir, como las lu- 
pas o los microscopios que en la actualidad sir- 
ven para menesteres precisos, no para el uso co- 
tidiano. A menudo se le adjudica la paternidad 
de los primeros anteojos al gran científico me- 
dieval y el monje franciscano Roger Bacon 
(1220-1292), a quien su propia orden encarce- 
ló por magia negra en dos oportunidades, pero 
cuyas obras, publicadas por el papa de enton- 
ces, Clemente IV —que dicho de paso había si- 
do su discípulo=, constituyen una verdadera en- 
ciclopedia de la ciencia de su tiempo. 

La prueba en favor de Bacon no es del todo 
contundente, tal vez tan sólo sea un indicio: la 
primera referencia escrita a los anteojos está en 
su Opus majus, publicado en 1268. En la nove- 
la de Umberto Eco, El nombre de la rosa —que 
transcurre hacia finales de 1327—, Guillermo de 
Baskerville sorprende con sus “vidrios para le- 
er” al vidriero de la abadía benedictina, quien 
reconoce que alguna vez había oído hablar de 
ellas, pero nunca las había visto: * 

“GOculi de vitro cum capsula! ¡Me habló de 
ellas cierto fray Giordano que conocí en Pisa! 
Decía que su invención aún no databa de dos 
décadas. Pero ya han transcurrido otras dos des- 
de aquella conversación. 

—Creo que se inventaron mucho antes —dijo 
Guillermo—, pero son difíciles de fabricar, y pa- 
ra ello se requieren maestros vidrieros muy ex- 
pertos. Exigen mucho tiempo y mucho traba- 
jo. Hace diez años un par de estos vitrei ab ocu- 
lisad legendum se vendieron en Bolonia por seis 
sueldos. Hace más de una década, el gran ma- 
estro Salvino degli Armati me regaló un par y 
durante todos estos años los he conservado ce- 
losamente como si fuesen, como ya lo son, par- 
te de mi propio cuerpo”. 


OBRA DE TOMASSO DA MODENA, 1523, UNA DE 
LAS PRIMERAS EN LAS QUE SE VEN ANTEOJOS. 


OCULI DELLA SPINA 

Otros historiadores adjudican el descubri- 
miento a monjes del norte de Italia. En Pisano 
casual mente el mismo lugar citado por el vidrie- 
ro de la abadía de El nombre de la rosa—, un do- 
minico, Alessandro della Spina, fabricó anteo- 
jos para leer hacia el final del siglo XII. Sin em- 
bargo, parece que los chinos, en la misma épo- 
ca, también disponían de anteojos, pero no pa- 
ra ayudar a la visión sino para protegerse del sol. 

Más lejos aún, las referencias a utensilios pa- 
ra mejorar la visión llegan hasta el Imperio Ro- 
mano. Parece que Nerón usaba unas gemas de 
esmeralda para observar con nitidez cómo se 
mataban los gladiadores en la arena del Coliseo. 

Hacia el siglo XV, con la invención de la im- 
prenta (1455) y la multiplicación del material 
de lectura, los cristales se vendían en las ferias. 
Una pintura de 1517 del papa León X, hecha 
por Rafael, lo mostraba luciendo unos coque- 
tos anteojos. Recién en 1728, el inventor inglés 
Edward Scarlett descubrió la forma de mante- 
ner estables los anteojos con la ayuda de la na- 
riz y la oreja. Y, según dicen, los primeros bifo- 
cales fueron construidos para Benjamin Fran- 
klin hacia 1760. No las hizo Franklin, que es- 
taba ocupado en otros inventos, pero fueron he- 
chas bajo las estrictas indicaciones del inventor 
del pararrayos. Aunque siempre existen histo- 
riadores revisionistas: Alvin y Virginia Silvers- 
tein sostienen que en Londres hacía ya un tiem- 
po que se estaba experimentando con la idea de 
dos lentes que pudieran crear un campo único. 


LENTES DE CONTACTO 
Según otra historiadora, Alberta Kelly, la 


FINAL DE JUEGO 


+. 
Baruch Spinoza. 
RETRATO DEL FILÓSOFO BARUCH SPINOZA, QUE 
VIVIO ENTRE LOS AÑOS 1634/1677 


idea de los lentes de contacto fue obra de Le- 
onardo Da Vinci que en 1508 sumergió su 
rostro en una vasija de agua y se le ocurrió 
usarla como superficie refractante. Pero —hay 
que reconocerlo—, el pasaje de esta idea —por 
ingeniosa que fuese— a los lentes de contacto 
de uso cotidiano en la actualidad hay una di- 
ferencia sustancial. Como búsqueda del ori- 
gen de la noción tal vez sea interesante la re- 
ferenciaa Leonardo, pero parece mucho otor- 
garle también esta invención. Del mismo mo- 
do podría decirse que los orígenes se remon- 
tan a la mitología griega o cualquier otra que 
narrase la historia de un joven mirándose so- 
bre la superficie de cualquier lago. Los prime- 
ros lentes de contacto, hechos hacia el final 
del siglo XIX, eran tremendamente incómo- 
dos hasta el punto de que no se podían usar 
más de un par de horas. 


ETICA Y CRISTALES 

Este brevísimo recorrido por la historia de 
los anteojos y sus creadores comenzó con 
Spinoza y terminará de la misma manera. La 
obra cumbre del filósofo panteísta fue la Etz- 
ca demostrada según el orden geométrico escri- 
ta como tratado matemático. Allí según 
Russell- Spinoza, dentro de la estructura de 
la física materialista y determinista de Des- 
cartes, trató de hallar un lugar para el respe- 
to y para una vida consagrada al Bien. Su in- 
tento fue notable, aunque, claro, muchos no 
lo crean acertado. Una conclusión, acorde al 
tema de esta nota y a los vientos relativistas 
que soplan, podría ser “según el cristal con 
que se mire”. 


donde se presenta la serie de Fibonacci y se cuenta un enigma muy sencillo y muy antiguo, 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Bueno —dijo el Comisario Inspector Díaz 
Cornejo—, hubo algunas respuestas interesan- 
tes, aunque ninguna dio con la serie de Fibo- 
nacci, que él mismo dio como solución a su 
enigma. La solución (la cantidad de parejas de 
conejos que va habiendo sucesivamente) cons- 
tituye la llamada serie de Fibonacci, que es: 


1, 1,2, 3,5, 8, 13,21, 34, 55, 89, 144, 233, 
377, 610,... 


en la que cada término es la suma de los dos 
que lo preceden. El término número doce es el 
que da el número de parejas al cabo de un año. 
La serie de Fibonacci demostró ser muy útil en 
muchas y diferentes áreas de las matemáticas y 
dela ciencia en general, e incluso se publica una 
revista, el Fibonacci Quarterly dedicada al es- 
tudio de las propiedades matemáticas de esta 
sucesión. 


—Como ejemplo —agregó Kuhn-, es fácil ver 
que si se divide un número cualquiera de la se- 
rie por el que lo antecede, digamos el número 
4001 de la serie dividido por el 4000, el resul- 
tado es siempre uno. ¿A los lectores se les ocu- 
rre por qué? 

Y he leído también —dijo el Comisario Ins- 
pector— que el máximo común divisor de dos 
números sucesivos de la serie también es 1, aun- 
que es muy difícil demostrarlo. Pero yo quería 
contarles... 

—Hoy no tenemos mucho espacio —advirtió 
Kuhn-. 

—Bueno, pero quería hacer comentarios so- 
bre la paradoja de los dos sobres —dijo el Co- 
misario Inspector. 

—Me temo que no va a haber lugar —dijo 
Kuhn-—. 

—Entonces —dijo el Comisario Inspector y 
ya que estamos en onda histórica, voy a contar 
un acertijo muy, pero muy sencillo, cuyo cu- 
rioso mérito es haber sido planteado en un pa- 


piro egipcio titulado “Instrucciones para cono- 
cer todas las cosas oscuras”, que data del año 
1500 a. C., y que fue escrito por un sacerdote 
llamado Ahmés, y donde hay muchos acertijos 
aritméticos. Es el siguiente: encontrar un nú- 
mero que cuando sea sumado a su séptima par- 
te de como resultado 19. 

—En verdad, es muy sencilla —dijo Kuhn=, 
pero tiene el peso de la pirámide. 

—Cuando Ahmés propuso sus acertijos, las 
pirámides tenían ya 1300 años de edad =corri- 
gió el Comisario Inspector=, y estaban tan ale- 
jadas en el pasado como lo está para nosotros 
Carlomagno. Pero igual tiene su cosa hacer la 
cuenta y resolver un acertijo propuesto por un 
sacerdote egipcio, cuyo nombre conocemos, 
hace 3500 años. 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Por qué 
de un número de la serie de Fibonacci por el 
que lo precede da siempre 1? ¿Qué sienten re- 
solviendo el acertijo de Ahmés? 


